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La finalidad de la pareja 

  

Toda la finalidad del matrimonio es que el hombre sepa enfrentar las 

limitaciones. Al tener a alguien que lo limite, los deseos y la motivación del 

hombre deben despertarse. El Creador no quiere el fervor que arde en el hombre 

sin limitación, que desea elevarse sin caídas, sin impedimentos ni dificultades. Él 

quiere que el hombre sobrepase los obstáculos por medio de su voluntad, 

confiando en él y pidiendo su ayuda para todo en oración.  

La luz de la Torá la enseñanza del Creador  

  

El hombre merece la luz de la Torá de las escrituras  cuyas sendas son agradables 

y pacíficas, también  es para adquirir las buenas cualidades de la búsqueda de la 

paz, del amor, de la humildad y de la paciencia. Respetando a su mujer, quien le 

prodigó tantos beneficios y crio a sus hijos. Tiene que compensar pacientemente 

dándole su calor, su amor y su apoyo.  

¿Acaso la luz de la Torá puede transformar al hombre en un ser cruel e ingrato? 

De ninguna manera ¿Dónde está el amor que existió entre ellos? ¿Qué maldad le 

hizo ella para merecer tal desprecio? El amor tiene que prevalecer en cualquier 

momento de conflicto y siempre analizando con cordura cada situación donde la 

crítica y los reproches no tienen cabida. 

Todo se encuentra bajo la Supervisión Divina, y que los desacuerdos y las disputas 

con la esposa están destinados-designados a despertar la oración - no a romper 

el vínculo y destruir la paz matrimonial. Si él hombre tiene la suficiente 

inteligencia para mantener y preservar la paz -aunque parezca a costa de sus 

aspiraciones- él habrá ganado, y concretado sus deseos en el momento justo y al 

ritmo adecuado. Así, también su esposa e hijos se han beneficiado de tener paz en 

el hogar  y una familia entera ha sido salvada.  

No existen los caminos cortos  

En el camino de la verdad, no existen atajos y no hay lugar para ilusiones. Lo que 

hay que lograr, hay que hacerlo de verdad. La mejor medida para saber si una 

persona está en el camino de la verdad es si tiene paz y amor.  

Gozar de la vida juntos  

¡Las personas que quieren ser merecedoras de la paz doméstica, deben saber 

claramente que es lo más importante del mundo! Es solamente después de llegar 

a esta conclusión que podrán ser guiadas para lograr la armonía conyugal, y 

entonces el éxito estará garantizado. Todo el tiempo que aun piensen que hay algo 



más importante que la paz - ¡no tendrán éxito! Y no les ayudará ningún libro o 

conferencia, ni ninguna orientación o consejo.  

Hay pues que acercarse al estudio de las escrituras con conocimiento de causa, 

con voluntad y con la convicción que la paz es superior a todo para lograr la paz 

en el hogar y para la rectificación del carácter, pero con la única y exclusiva 

condición y claro conocimiento que lo más importante en la vida es la paz 

hogareña.  

El paraíso  

  

La paz doméstica es la condición ideal para alcanzar una buena vida espiritual y 

material. Es sólo por medio de la paz conyugal que el hombre puede ser fuerte y 

afrontar con éxito todas las pruebas de la vida, sin que nada le haga tropezar.  

La paz doméstica es tan maravillosa que quien la posee está siempre alegre y 

calmado, aunque sólo posea lo estrictamente necesario para vivir. (Proverbios 

15:17): “Más vale una comida de legumbres donde hay amor, que carne de buey 

cebado donde hay odio”; (Proverbios 17:1): “Mejor es un bocado de pan seco y en 

paz, que una casa llena de festines con discordia”.  

La Mala Inclinación trata siempre de destruir la paz doméstica del hombre para 

poder después llevarlo fácilmente a todos los otros perjuicios. Y de verdad, se 

puede comprobar que un hombre privado de paz en su hogar pierde todo deseo 

de vivir, no tiene claridad mental y su mente está confundida.  

 “la paz doméstica es el fundamento de todo, hasta el punto que la palabra del 

creador entera fue dada sólo para establecer la paz entre el marido y su esposa” 

porque toda la escritura es la historia de una familia, la familia de Abraham. 

Tenemos que saber que hay una gran profundidad y una enorme rectificación 

espiritual en todos los asuntos entre el hombre y su esposa, que la Mala 

Inclinación aplica su mayor esfuerzo para perjudicar la paz del hogar. Por lo 

tanto, se necesita de la palabra para establecer la paz en la pareja.  

A propósito de la Torá está escrito (Proverbios 3:17): “Sus caminos son caminos 

de amabilidad y todas sus sendas son [de] paz”. Quien es cruel y riñe con su 

esposa no se conduce en absoluto por la senda de la Torá.  

En cambio, un hombre que tiene el mérito de cumplir con la Torá de verdad, es 

decir que logró el conocimiento de la Torá, se conduce bien, gratamente y con 

clemencia. Ciertamente no se impacienta, se aleja de la disputa, y por supuesto 

no desprecia a su mujer ni la hace sufrir. Se comprende pues que   la paz puede 

reinar entre un hombre y su mujer por medio de la Torá.  

 


